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!tui t!l .. Y'urstro ·, íior Jlsucristo. 

La ed ucaci ón re ligio a de la niílez e· na de 1 
n.ccc idadc iná s gra e· y urgente de nue tra dióce-
·1 •. 

El conocin1icnto ie ios y de nu e. tr deberc re­
, i g i 0 o · e o n ti tu} e 1 i e ne i 111 • n e e e. a ria y e 1 fu n -
oamento de la vida moral· y esto de tal modo, que 
sin aquel conocimient es imp . ible toda tra cien­
cia verd ad ra ra la inteligencia y no uc haber 
virtud alguna para el corazón. 

La e ucación reli g iosa debe dar e al ni1'o de de 
qL1e comienza á tener u o de razón, pue. como dice 
el Espíritu Santo en 1 . agrado libro e los Prover­
bios~ 'el a olescente ·egu irá s iempre el caLnino de 
su niñez, y alln cuan t:nvejecie re , no . e ap rt ; r{! 
de él''; lo cu al ·i ni fica 1c el hombre co n. rva siem­
pre la. i d e a b u n 6 rn a b. , u e 1 es ha\· a 11 i n e u le a lo 
al principi o de u vi a. e donde I " nto Padre 
}'Doctore de 1 Igle ·ia e table n la i1nl' rtctn ci y 
necesid ad de la educación relirri e en 1 niiicz y lo 
que en ella intere n la . familia· y lo· E :tad ; por­
que tal 5 . erán 1 hombre cual fu re la ed ucaci 'n 
que de. de niño han recibido, y tal el E t. cuales 
·fu ren los hornbr que lo inponen. 

d.emá., i . e dejrln la inteligencia y el corazón 
el niño acios el e nocimi nt de i : y de u 

debe re tnorales y relirrio. ·, f áciltnente se llenarán de 
errores y preocu¡ ac ione ue l harán i1npo ible má 
tar e, ó por lo 1ncno·. um tnentc difícil la ana ad­
qui ·ición de la \ cr e <l y e la r ctica e la virtud. 

De. esta pr rn i ·a· se d ~sprcndc la gr ve oblicración 
que tten n 1 ·padre. e f milia y lo eñ re párro­
c? de rr.ocurar con la mayor diligencia la in. truc­
CIÓn reli 10. a le la niocz. 

Y en f ec o '"n lo padre· de f a1n ilic e -ta obl io-. ' b 
ción e· .?e up rior or n q l. q e tien n de ar 
á :u. b1Jo~ 1 aliln nt y li z tnateriale pue to 
q~e el alma e rnu ho rná noble que el cuerpo y la 
vida etcrn de 1na: or i1nportancia que la tcrnporal. 

AGENTE GENERAL 
¡.~ederico Prado. 

P r C$tO 1 I g le ia maes tra y defensora de la ley di­
vina, ha impue to la penas más severas á los padres 
y m ad res neg ligentes en enseriará sus hijos las ver­
dade de 1 f é y los precepto de la ley de Dios: los 
declara e n ín1ninentc pe ligro de condenación eterna 
y he. ta le niega los santos sacramento mientras no 
cumplan t :1n sagrado deber. 

i es rn eno..: e plíci ta la Iglesia con lo señores pá­
rrocos y con todo los que tienen cura de almas, res­
pectode procurar la educación cristiana de los nifto . 
El S r. Benedicto XIV en ·u Encíclica de 7 de Febre­
ro de I8.f ..... . ice: 'Duo potissiJJiu11z ónera d Tridenti-
11a S 1norio curatoribus aninzaru11:, su11t i11zposita: altc­
ru1n ut fcstis dicbus de r ·bus di" inis Sl·r1no1Zt.1n ad po. 
pu bon /zabcanl · altcru 11t u t f lll'ros et rudiorc s quoquc 
di7.'Úzae Ir.gis fide1ºq11c rudi11zcntis infor11unt. ' Con ta­
le frase aquel abio Pontífice encarga á lo obispos, 

ár rocos y demá encargados de almas del orbe cató­
lico, la obligación que tienen, por razón del oficio que 
ejerce n , de in st ruir á lo niños en la doctrina cri tia­
na; declarando la agrada Congregación del Concilio 
en S e go. to d 1774, ue este deber es tan grave 
y urrrente, ue no debe interrumpir e ni un solo día 
fe ti o, p r ningun prete to de vendimias; y el mi -
n10 Concilio Tridentino sess. 24, c. 4 de Reí., tnandó 
á lo obispos que compelan á lo curas á cumplirlo, 
a un con censura ccl~ iá ticas si f ue:e necesario, sin 
que o · te n con tt ario co tu tn bre ó privilegio algu­
no. 

Pero sta obligación de los adres de familia y de 
l s árrocos ya tan grave p r su naturaleza y por los 
pr cepto de la I gle~ia, revi ste una urgencia espe­
cial en e.sta diócesi desde q uc por las leyes del Es­
ta , e ha suprimido del procrrama de las escuelas 
pú blic s la ensef\anza de la R e ligión, y se ha prohi­
bi o cveramente á los m e tros dar aun en privado, 
respecto de lla, noción alguna. 

En efecto á pesar de la necesidad social de la Re­
ligión y de los deseos del católico pueblo salvadore­
íio, de que su hijos sean educado en las creencias 
de us padre .. e ha sancionado para las e cue las na­
cíon les el si tema de la en cñanza laica , que pres­
cinde cnter mente de Dios y de u culto. 

Cuán funesto sea e te si te1na, adoptado por des­
gr cia en tantos paí es lo manifie ta entre much::>s 
otro en rables relado , el Ilmo. eílo r Peretie, an­
tiguo rzobi po de ueva rlean por estas expresi­
va palabr ·: \ lll'Stro siste11ta dt e·scue!as pztblicas 
organi:; do por ti Estado es notorianzcnte una cala11ti­
dad social. Fuera d duda cstd que no es u1z sisll 11za 
de cducacuf11 .. sino nurs bien sil negación si11zp!c )' di· 
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recta · pues excluye todo sf1nbo/o de .f/, si1t laº'' l li ~L e n la .c;,1lvac1 n del ' ni tz, P' .,, ·1 nque 10'1 digní. 
educa úfn e ·únposib/.• ab o!uta¡¡unt </llC subsista. 1~·¡ -;imo., 1 ri.:l~ Jo, nu ."trrJc; antec 'sor '!-i Jl cnc>s de solici­
si ü·1na d e cu · las pzíbl zras e 110 o!amtn!c i111/H rfccto, tud pél ~ t '>l al por la gu rda <l e t 'u1 cn ros intcrr ·es dic. 
·ino ade 1nás i icioso,· no S(J/ante11tci dr/L'Cf/tuso, .c;ino tar lll f1 c..:cu ntt.s y oporlt111 ·1.., di po: icion ·s I ara hace· 
t<nnbien radicabncnt e noch .. o: lo ft·ctos qnc} rod11c efe et i v ;i p r lo·; s ~ íl ores pá rr co", e n forme <Í la~ 
S{) 11 dcsastro~o para la f (cligúJ11 )'ju nes tos para la o- prescri pci o n ci.; e, 11 '11 i as, 1 a c.: n ·cíl a nz el · h doctrin .s 
cfrdad, la cu.al co1no cua!qufrra inst/t11cid11 la111uuu7 cdstia11 1, c:s¡H.:cí -d1nc;11t~ éÍ I< s n i íl.< s; y aunque aq 11 :~ 
necesita estar basada en la R c!igióu ·. !In~ cclo5< fui rion ri _. n haya n cesad hastci la f~-

Mon · ft o L cgher y lo su frag· neol.i de N csq ual ly é el a ík ·u m p] ir con tc1 n sJgrado del er, con la c:ons­
{...,Ja de Vancouver, d ie n t :-Jrobi n c'· te respcct . : '' 1Vos té\ncia y e sid idi ad q 1c le · crn itcn la much~s ~ 
rb:rigi11tos no solo á los p adres de .fti1nilia, iNo d todos urgente: atenc iones :I ·l e, rgo pas toral, et parroquias 
los fieles, teng an ó no lzij os, )' declaraJJtos t'Jl prcstnr/a tan e: tensas y L1bonosa: e m o la nv '!1 tras, ha 11tg;t. 
de Di.os, que tenéis la obligación de a.yuda:rnos J' asi o ·] 1 1omcnl en qu~ rnulti¡ lica o el ffi ' l con la 
ti'r nos cott palabras y eje1nplos, con ora e ion s )' dinero <;,U pre.:i <Sn de 1 1. t cc i s1 o . rist i ano ·n la ~ se Ué las del 
d. estvb!c~cr ¿s,;uela católica en las cual~s la grncra Est< ·lo y lc1 cn:cíla ní',a .de in al as d. ctrínfls con que 
cúht 1.1entdera sfa preservada del rontagw J' rír la ca- mucba t!ccs ~~ e le: sust1tuy , b : s11npl s clases de 
r-rupcú11t que ha in'!'adi"do uucstro sird1.

1 

f:a /Jt'Y'llC~ . i- dnc:trin, ;í. c. rgo oc l .-' s f'\ 1rc. I / rrocos no. sean ya 
d1ui del prr sente .szst l! nur, df' ese 1te!a pu ú, 1rrs co11 sz s te 1 ':> ~ta ll l C': pe ra su J b J cto, y se he g, ne ces, na la fun. 
nt i,i exclusión del princip io r t. !ig ioso, del culto de flio'i, da ión ck ·scuclas d~ in slrucc i61 pri1naria en que se 
de la enseiianca del cristianis1Jw,· cu ns·istc en la elfCC?.rJn estudien los pri ncipal s ratn 1) que d ·be~ - bcr un niño 
de 1nalos y perniciosos libros/ f' 1l t l desc11 ido d, lcJ culto en muchos d ías, pard qu e los pa r . de familia 
111.arstrus con respt cto al leng uaj e de sus a!11 11u zos. e ,- á qL icucs tanto int eresa edu ca r hijo~ cristianos, no 
lo decitnos sin 11ac~lar: las escurlrr. jJlÍbl iras t ll su esta- v<lrilen un inomcnto n d.t rl s la prcfc rcn ia. 
do¡res¡:nte, serdn la ruina dt! la R Pligiún y de la 1110- Se t rata en tal virtud, a1rn o · diocesanos, de tener 
ra de nucstr~s nz/zCJs1 • de consiguiente, debe?' nuestro es_ un:i tn;¡no I, CJtectora <~ c:a ge neración dcsvalicLt que 
busca1~ el 1nedio de p1"eservar!os de la r1t11uJifcr1i 1ne/itz s 1 '.van t . a nue. t ra v1st.1 y qu e rccL11na hoy de no. 
ca qtte tales úzstituciºones dexpideJZ. J)eóf.'nu;s lentr es- . o t ro. l a m paro d su fé y ele : u in icc11cia amenaza. 
cuelas catóücas y que1"e11t0s t enerlas; y si no lo jntdil'- da ·, r ara ser m ;iñana ¿qui n lo sabe? L! mejor cspc­
rc1¡ws conset!tti"r (lo qu Dios no p rtnita ), p or .falta de ranza d _ la f <~le . ia y d l J.._. stadc. 
pr(Jftccto7l d~ parte vue Ira, la responsabilidad que ~ e tr~ ta de preservar l · t ~· m;:i"i as del pueblo de Ja 
sobre vosotr~s caeréa, ser~a gra've en e:r:trenw ." . scgu_ra e rrupci6n en qu .caerían, si perdí la l~ fé que 

Cotuo veis, arnados di ccsano ·, c~t'l s aprcc1~c 1 0 11 c$ ha sido h ~1.st a h y el co11d1m :nlo y L-t regla de su vida 
no pueden ser ni más justas bajo el punto de ista de no tu 'Íeran en lo suces iv< tra norma de C1)nduct,; 
log 1nalcs sin cuento que aczirre '\ á la s ci <: dad al ~i s - e n lo rnor J q ue d Crtpd chc, la segucda<l y las malas 
te1na laico de ens~fianza, ó sc c¡ ensef1 - nz;i ·in Dios, inclinacione: e lél 11 a lur:1lcza degenerada. 
ni más explícita: y urgentes por l q11c e nci crne á la Se trat a d e l recavcr dcsd t ·1n¡ rar.o al hombre de 
grave obligti~ión que pe. a sobre los fieles, y par ti cu· le t ras ]h m"' do á cj rcc r influencia decisiva en los 
larunente los padres de fa.mili a y en cargadn · de la '1su n tos de l · ~tad r , p ·tra 111 e sa bien el o sustraerse á 
j~ventud, de instrujrla desde tnuy tempran en los la. pcrve rs · i11 st ig;1cioncs del error, que tanto <lafio 
principios de la fé cristiana, y de cerrarle por cuan· c" u an á la sociedad, siga sicnlpr<; con firmez;} im· 
tos medios sean posible~ lo!i carninos de perver. ión, perturbabL l( s rcc t s y 1umino:os ca1ninos de Ja ver. 
que lastimosatnentc les abre agu cl in corr1pl eto y dad cat ' lica . 
vicioso sistema. S e t rat;i cu fin d e e t .ndcr p >r t Jos los ámbitos de 

- - nues tr( a mada di ócesis, con le auxilio de la c~cueta ca. 
Uno de eso· medios, ventaj s:i rne 11te cn.ú1y; do e 1 tólic'1 , el rcinad n de p ,12 le nu --.-tro s 'f\or Jesu(risto, 

paises que, como Francia, Bélg1ca, los I~stados Uni- para qu e (:<1 a vez 111 ;Í.s tlrn1 es Y fi..~rvorosos los corazo. 
dos del .N ortc cte., están so111ctid os al mi: mo régirne i n es en su a n to s "'r ic io, me di a u t e la. prácticas de la 
de enseílanza oficial que nocotros, en la cr · ción d e c;1rídacl y surni ió n á los santo.· mand,lniicntos, mar-
escuelas católicas lla1nadas J ibrc , qu e . e os e aba d <. he n por 1 s n da SC''Ur~ de la j u ~ ti fi cae i ón cristiana. 
j ndicar; la;> cuales, colocadas a 1 freo le d e 1.1. · esc uel;1 s ¿Y po lrem · co tJ g r a tu larno: amados fic les, con la 
del Estado y quizá con el mismo progra ma de cJ ac,es, esperanza ele que no que lará sin re · lización una obra 
pero con un espíritu de ana y vcrd c-1rlera i1 stru cc ión, <l e t ~ nt ~ resultados? 
ofrecen á sus ~lumnos en punto á I eligión y 1noral La:· lt:y ·s d el E st ado 110 se op nen á ello. La 
cristiana los conoci rnien tos neces<l rio. para el grado const i t 1 i <1 11 san ti on a 11 ab · luto el principio de Ji. 
de cultura que cxjgen su propia perfección y ircc- bcrt ad d · e n: ~ ñanz y sí rcc noc<~ .·e precioso dere­
ción aurtada y prudente en las diversa· cventualid ~ cho (t t od o e l que dese e h · ccr uso d él, sea quien 
des de la vida, y su caractcr esencialn1entc .;o ial en fu ere, un parti c11btr, una e rporación laica, una secta 
el seno de la patria y del hogar lornéstico. E por rcJigio:-.n c 1·c . , n e -ta rfa dispu'"•; ta á ncgttrlo á la lgle· 
eso, am~dos diocesanos que Nos, sinti1; ncl nos bajo sia qu : lo ti ene r ' ibido d' J esu cri sto dcsúc su fun. 
las mismas dolorosa· imprcsi 11 .s <le los ilustres prc]a. da ·i n; qu ti ene h c~pe .i, 1 n1i ·i ' n de salvará los 
dos cuyas palabr(ls os hcrrlos transcdto, y a q le las horn br s p lr tn · lic el· l. u ~c t1 tn za, y que lo ha 
circupstancias que nos rodean s n t" mbién lrts 1ni s- pra ·t ic; do d11 ra 11 tc tod s 1 s sig lc s c1 b ti,luos sin in­
tnas p<Jr lo relativo al pcligro r.; o porvenir q u ·ag uarda ten 1i:·dó11 algu11 a y on c rdacl t r·\ , nl tidad doctri. 
;¡nuestra querida juventud, ~jno se o urr · á un pr · n nari ;l. Id JI c11stiicrd d toda· las,>clll<''. Cc1 1/,1111ismtl 
to y eficaz rernedio, levantam s nu estr,i vnz y ll am a- polt !ad con r¡ut 111i padrt JJ!t' Ita 01.1•/od,1 )'os i'n;·iv ) 'º 
mos f ormahncnte vuestra atención hacia l, l' fu n cs t at.; d 1•0.c;ol ros. I rnf1t'rul d toda rrur t 111 r. Ta 1 í u ', el m,111 -
consecuencias dt::l tnal que nos arn cn;lza, c .. itnud o dat< { in:trucri HH''i d, J · ·1 1 1 i •,t) , t ·n · di~cípulos: 
en nuestra ayuda el Jo religioso y t,;min ·ntcm ·nt<' ' l t.".;d ' t nto11 · '~;, <.to·, I< ~ 1 i .pn ·, 11: ~a· ·nh)tt:~·, 
salv:idor ·fio de q1l e ta11 ;{<; ve ·s J1 ah <: i ~; dad ) rn tt ·s· la-:; )!\ ll1 tt J1 id,Hk · tl'liri( "u l :, l 1: ,\t•: lr.d t. · y parrt · 
tras elocuent · ~ . q 11ias t• n t nclo · 1< l\ ti n1p ns 111,:u c l 1 mund a-

Sc~ trat;i puc~c; d1_ ])cvar {t ~ ji : uci ,~ 11 1 co n el Lt vc r li 11 lico, h.tn cu: 11. do st n pH~ dbri nd , 1.1 ·.· ·u ·l~~"· 
vino <¡ue que l1acc tieulpO acar! i;1111os, de ftt1HL1r :11 e, t~ lrt\ s / utd vt 1 silL ld1.-.· 11\' 1l\I :; 11 l, t 1 l i~tlHI.l, 
las parroquias <le Ja die)~ •si!; ·s . ud ; 1 ~ 'íl1 <'>li ·as q11 110 1o lanH ntt· p.u«t l 1 . tu li d 1 t -. lt ·l 1 · · ·l ·si"i 
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· I 1r l u 
¡ .1t'. t pri1nir Lt 

lt ·i i't1 el un r 

. 
' 1 '11 1.l . 

u l l t ti ~i, l :; i 111c\nera, ¡u 
. ' , i 'le pri1nari · ln nte rganiza-
1 u e 1 al u m n u in l ~ e o n el e~ t r i e t 

ticn icnpuc: d r cibir in trucción. 
Jucstr ~ .cu la. tn r nd rán l s gr do de ins-

ruc i n n s .. n nece arios según la cat goría y cir­
'un an i l.~ le l, p blaciones, procurando coloc<lr ' 
·u frente en :lC 'tr . que n lo posible reunan las con­
iiciorn · de ci nci , 1n r lidad y sentitnientos cristií\· 

1\0 · ü di ~ pen abl par 1 objeto, y enco1nendándose 
la io~peccilSn inmediat de la escuela á una Junta de 
padre de familia pre idida por el Párroco. 

Contam por con iguiente, con la cooperación 
ecidida de los señores Párroco~, no solamente por 

lo relativo al continaente pecuniario que debe corres­
ponderles. en con1 ún con los demás individuos del 
venerable Clero, sino también y principalmente por 
la parte de celo y de solicitud que les cabe en la or· 
ganización y conservación de las escuelas, co1no que 
_ompartiendo con No la gravísima responssbilidad 

,dei cargo pa~ toral que de em pefian, en e ua n to á la 
·institución cri tiana de la juventud especialmente, 
1cada uno debe aceptar gu toso ese nobilísimo empleo, 
como .la .ocasión más propicia que se le puede ofrecer 
asi para sa,tisf acer fácil mente u na g rave obligación de 
conciencia, como para merecer bien de la causa de 
Dios y de la Iglet;~a impulsando una obra de tanta 
irnportancía espiritual y social. 

Conta1nos también y en primera línea con la coo­
peración voluntaria de nuestros amados diocesanos 
GUe no nos negará:i el óbolo de caridad que les pedi­

'"QJ.os, y especialmente con la de los padres de familia 
,Je quienes es primaría y muy urgente obligación sal­
~var como se ha dicho el porvenir de sus hijos, seria­
rmente amenazado con la irrupción de doctrinas anti­
cristiana.s, destructoras de todo orden en la sociedad 
é ín~timareente relacionadas, por desgracia, con las 
costumbres morales menos pu ras y consoladoras. 

No sabemos .en verdad, cual otra obligación pudiera 
equipararse en urgencia y en gravedad á ésta de que 
hablamos, respecto de los padres de familia; porque 
:basta el más ligero examen para comprender que es 
superior, como ya lo hemos insinuado, á toda otra 

,q1:1.e tenga un carácter puramente temporal y terreno. 
:El padre debe criar y alimentar á sus hijos, pero más 
·que eso es formarles el corazón, que iempre tomará un 
:participo decisivo en las detenninacione de su con · 
,ducta y del cual depeuderá que se so1netan á las pri­
va.ciones y sacrificios que importa el ejercicio de la 
virtud, ó que estravíen sus pasos, defraudando toda 
esperanza, y paguen á sus malas pasiones un triste y 
vergonzoso tributo. ¿Qué esfuerzo, pues, qué sacri­
ficios deberá hacer el tierno corazón de un padre por 
salvar á sus hijos de tanto mal? 

A esta urgente necesidad responde la fundación de 
escuelas católicas, proporcionando á los padres de fa­
~ilia el rnedio fácil y espedito de cumplir con tan 
importante deber. ¿Podrán ello. rehusarle su protec­
ción y apoyo? 

.No. amados fieles y padres de familia, no lo nega· 
ré1.; lo esperamos confiadamente y creemo., fundados 
en la mísericordia del Señor, que si fuere necesario 
repetirá la multiplicación maravillosa de los cinco 
P~nes; que nuestras oblaciones en la forma que una 
dt~posición diocesana determinará, y los demá arbi­
trios que nos sea posible allegar, bastarán para el 

> L 1 ' . 

l hnt an1i 'nto y obra tan bcncfica . 
En Íl to, 1 n~ robicrno cclcsiást i-
<'. ta h l ' r{t } r S br " 'S 1 CO n el ici 11C'l y reglamento<.; 

b, j( Ja-; c11alcs h ·m > • reí ele poder IJc ar; con Jas 
11 ii i >nes el· I ios, al logro de nuestros propósitos. 
Mi -ntras t nto, venerable lcro y muy amado~ 

di ccsanos, cnco1nendam s á vue:trac; fervorosas ora­
ci n sel éxito de este asunt , que interesa á la gloria 
de ios y al bien e!ipiritual de la Iglesia . 

Publíquese la presente en la forma acostumbrada, 
el pritner día de fiesta posterior á su recibo. 

+ A11to11io Adolfo, 
Obispo de an Salvad r. 

POl' mandato de S. S I. 

JOSÉ ANTONIO AGUILAR. 
O. Secretario. 

--@~@--

EL PAPA NO MUERE. 
Ya que los enernigos de Cristo no pueden negar el 

inmenso prestigio, el prodigioso poder moral de que 
disfruta León XIII aun encerrado en el Vaticano y 
rodeado de enemigos, se han dado á la tarea de publi. 
car telegramas y sueltos, en que anuncian su próxima 
muerte y lo que pasará en la elección de su sucesor. 

Ya no se atreven á decir que León XIII será el 
último Papa, porque la historia de diez y nueve si­
glos los destnentiría, y esa historia habla con tanta 
elocuencia, que ha hecho decir al protestante Ma­
kaulay que, si en el curso de los siglos y de los acon­
tecimientos la civilización llega á huir de Europa, co­
mo huyó de Asia, para pasar á otras regiones, el dia 
que el habitante de la nueva Zelandia, representante 
entonces de la civilización, contemple las ruinas del 
puente de Lóndres, habrá Papa en Roma. 

Ya no se atreven á decir, como dijeron á la muerte 
de Pío VI, que León XIII será el último Papa; pero 
deslizan la idea de que la gloria de que hoy disfruta 
el Pontífice cautivo, se debe toda á las cualidades per:­
sonales de Pecci y que á su muerte quedará eclipsq.­
da. En esto se hacen también una grande ilusión 
los enemigos de la Iglesia; la gloria del Pontificado 
Romano no pertenece á Pecci ni á Mastai, sino al 
Papa· es la gloria de Cristo reflejada en la frente de 
su Vicario, y no se eclip<'ará cuando cambie el nom­
bre de é~. te. 

Cuando el gran Pio IX se acercaba á su fin, la im. 
piedad, y con ella muchos cristianos pusilánimes y 
flacos en la fé, i1naginaban que no podría encontrár­
sele ún reemplazo digno de él, y que la pérdida que 
iba á sufrir la Iglesia sería irreparable; nosotros no 
participábamos de esa idea, sino que, al contrario, 
esperábamos que Dios mediría siempre la talla de su 
ungido por las necesidades de sus hijos, y que si estas 
pedían un hornbre igual ó superior á Pio IX, ese hom­
bre aparecería. 

Lo qne entonces pensábamos y decíatnos nosotros, 
apoyados en la promesa de Cristo, se ha realizado; y 
hoy al ver que los impíos se gozan y los cristianos 
de poca fé tiemblan, pensando en que el sucesor de 
Pío IX pasa ya de los ochenta años, abrigamos la mis­
ma esperanza y hacemos la misma profecia. 

Dios conservará la vida de León XIII hasta que 
haya cumplido la misión que le encomendó su Provi~ 
dencia, y despues lo llevará á descansar y pondrá en 
su lugar otro que, por su carácter, talento y virtudes, 
corresponda á las Necesidades de la época y continúe 
guiando la nave misteriosa al puerto de salvación. 

Si los incrédulos no hubieran perdido, á fuerza de 
odio y de preocupaciones, la vista del alma, com­
prenderían que la Iglesia no puede er institución 
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human , p rquc ningun inslitucic u hum·tn , n:ligi -
sa, politice, lit er ri ó de c tal uier género 1ue ca, 
p ~e el privilcgi d t ener en t do tiem ~ ·u ca­
bez h mbre cmin ntcs y con fr cu nci· ver adcra­
m nt o-r n es, y la Iglesi , i se except 'tan ciertas 
corta época: de prueba, ha est, do siempre r gi la 
por sant . , por sa i s y r hér cs. 

uan o la Iglesia nació, l Imperio R.oma no h, bia 
llegado á su m( y r gl ria, n . olo p lític ~ sino litera­
ria, y mient ras ese Imp río d scenclí des e Tito y 

raj no h st r eli gábalo, l Iglesia ofrecía una se­
rie de heroicos y s nt s pontífices, que sellaron con 
su sangr la fe que enscf\aron. 

Cu ndo el Imperio no pu<l resbt ir más l empuje 
de los bárbaros y e hun Ji rninac.Io por sus propias 
miserias, la silla de P <lro, ilu trad ya por Silvestre, 
por Libero y por Dámaso despucs d l convcrsi Sn 
del Imperio, mostró al mundo y á l s l árbaros á 
L ón el Grande y á Greg rio el randc. Cuand la 
barbarie era más complc:ta, Martín defendía la fé y 
moría mártir por ella; León IV ponia á P ma á cu ­
bierto de las inv síoncs de los sarracenos, otro mu­
chos Papas protcjían l renacim iento de h s iencia 
y de las letras, y por último con Silv strc Il se sen­
taba en la sede de Pedro el may r sabio de su é¡ o­
ca, tanto que sus groseros contem por-< neos llegaron 
á tenerlo por brujo. 

Cayó el imperio de los Gocl0s despues de haber 
contado entre sus príncipes, en I tali · á Te dor ico y 
en E pafia á Recaredo y á isebuto; cayó el imperio 
de los Lotnbardos despues de hab .r ·ido ilu tracto 
por Luitprando y Tcodolinda, y en la se le de Pedro 
iguieron sentándose ca 1·i siempre sabios y S' !1tos. 

Lo sucesores de Clodovco de generaron ha ta me­
recer perder el trono, y mi ntras tanto la anta Sede 
estuvo ocupada por hombres como stcban III, q uc 
libertado del yugo de los Lombardos por l ipi no, re­
cibió de éste la investidura de la soberan ía temporal, 
tan necesaria para la independenci · del J efe de la 
Iglesia católica. 

El imperio de los Francos, que llegó á su apoge 
en Carlo Magno, empezó á dege nerar de. de Luis el 
piadoso, y por últitno quedó r <lucido á la Alem·:tnia; 
todo porque los Carlovin gios descendiero n hasta me. 
rccer uno de ellos el apodo de sz'11iple ó tonto,- pero 
la Santa ede siguió ocup· da por hombres eminen­
tes, y á la hora en que el Imperio quiso convertirla 
en esclava suya, encontró para qponerse á u pr t en­
sión Papa. de la talla de I eón IX y Gregorio VII. 

Las casas r~inantes de Europa han tenido -iempre, 
como los reinos y los imperios, su apogeo y su deca­
dencia: la de Austria en Ecpafta no contó nin ún 
grande hombre despues le Carlos V y de ~ elipc lI, 
tan diver:-amente juzgado, p ro siem re notable; la 
de los Valois en I~ rancia, heredera de 1 s Capetas, 
tuvo su último representante en Francisco I; la d 
los Borbones, que le sucedió, no pa ó de Luis XIII 
y Luis XIV y empezó á declinar rápi lam cnt . l u­
sia tuv? su P:dro el Grande, Su cía su Cario.., X II y 
ant~s st s? quiere, .su G.u. tavo Adolf ; pero nin guna 
~ación! n.mgu.na d1nast1a cuentan más de unos pe c : 
Jefes d1st10gu1dos con qué honrar su historia. L~ ''an­
ta Sede, por el contrario, en cada época h 'l cont· tclo los 
suyos, y aun en. los tiempos de mayor ccadcncir~ .Y le 
mayor corrupc1ón, los .tuv . Para r par;ir sus p rdi­
das d sp~cs del gran cisma, contó á M arti 11 V y á l f 
11; para impulsa r l que se llarnó el 1 cnacim ient de 
las letras y d lrts artes, á L ón X; p, rí.l lu c1wr on lo.' 
Prot sté~ntcs, á Pio f V y á Paul l V; para i1,npc ir 
qu la h.ur pa quedara e nv •rticla ·11 'S l· va 1 ~: le s 
turc J'i, uand las n, ci nc:s no p ns, ban n tra e -
s~ que en dcspccla~ars ·,ya n ob:t;ttni d h: aml i-
c10n<:s de lo!; prf r c1pc~ rival ·t;, ya r la br, d, Ltt 

ter , á San Pi V,¡ ara impuls, r le 1 ucv el 1 0 • 

mi 11to científico á Gr orio XITI; ara l char covt. 
1 . . l . T n os Je ns t11stas y con e c sarism , á noc nci IX 
<. otr s; y ~ ~ último, para hacer .frente á la rcvol~ 
ctón ant1cnst 1, na, que hace ya stgl y 1n dio mir 
lns soci daclcs, á m uch s gr gios var nes, desde ~~ 

io h cncdicto XI V Ir sta I eón XII L 
¿ se querrá h ccr temer á los católícos iuc et di · 

en que I eón XIII b je á la' tumba, l tiara venga~ 
cei1ir las sienes de algun imbécil uc deje al ateísmo 
triuní· r comt lctarnent ? 

Piénsenlo así los q 1 con la fé han pcruido el rcc. 
to uso le la re z, n 1 uc nosotros tenemos la historia 

e. diez y nucv? si l?s p r gar nte de la promesa de 
Crt ·t . Porhe znfcrz non pr(eva lebunt adversus cam. 

"La Semana Religiosa." 

CCIO DE LO INTERIOR. 

)a8toral.- En l sección princip( l de este núme. 
ro, se publica la que el lustrísi1no scñ r Obispo diri. 
g, á los .-cñ re s párr cos y fi eles, s bre la in~trucción 
r ligiosa de la niilez y ele la juventud. 

...JU Jrimida la en. e fianza de la relig ión en 1 s pro. 
gram s e las escu ' las 0ficiales, y expuesta la juvcn. 
tud á los errores consiguientes á la falt de creencias 
es de urge nte necesid d que lo ' padres de familia y 
los se ñor s párrocos, bligados poi· toda ley á infun· 
dir e n sus hijos y en la juventud los principios rcli· 
g iosos, procuren con empetlo ll nar aquel vicio. 

E l r:nejor in -dio es, in duda, el de las c:scuelas pa 
rroquta!es. Basta le r lo· datos e: tadíst1cos diaria· 
mente registrados e n los periódicos, para convencerse 
de la p tencia de las familias in ·pirada · por l;t fé. To. 
da porroqu ia ti ene su escucl pr pia en Jos Estados 
Un idos, y ,·o n 1 - padres de fa mi 1 ia y los párrocos los 
que tienen la inspección <le ella·: á su vista y por su 
pro ia mano, puede decirse, se educan sus hijos en 
las prácticas y s 11 ti m ien t s pr pio.-J de sus padres. 

Sabemos que el Ilu strí simo se f\or bi ~ po, acampa­
do de un a Jun ta de sacc rcl tes, está tomando las re­
so lu ciones más coi vcnientcs p ra f und;u dichas cs­
cuelns parr q ui alcs en esta diócesis; y como el mismo 
Ilu strísim l r lado lo dice en s u Past ral, se publi. 
cara oportunan1ente los r glam nt · y dispo iciones 
concretas sobr · cst\., importante a u11t . 

No dudamos que el llamamiento del Prelado á los 
padr~s de f milia, que s n los primero n lamentar 
los extraví s e sus hijos libre.p nsa ores ó impíos, 
será efi caz para d termin rl s á poner e de acuerdo 
c 11 su respccli vo Párroco, y á promover en su pa­
rroqui a la fu ncl ción de t an benéfic plan te l. 

N son ne ces ' ri s ,.rand s crificios ni f uertcs 
contribu cion ·; l g;'l~t s d un ~ 1·cucL parroquial 
so n muy reducidos y en proporción e n 1 ~ familias 
de cada pobla ión. 

¡ j -.d á u e 1 sen ti m i n t re l i g i · d e 1 s s l l va­
dore t' s se u11cl la hen . a ini ·iat iva de nuestro 
solícit l ast< r! Muy pronto l · f ' li c · r su lt · do de! 
m ralidad y de virtud en l : nit · y ·n l - j vcncs, 
vcn .lr n á h( c r 11{t1' rcc rn ·ndable · la · c:u1 la pa­
rrO(lll ialcs. 

~n la ~a Hiia la ·i ) l lin . ·c-
r bis conílri d la m.\ t~ana 
1 d mi 11 tr 
Ji_,J ~et r 1011 ,tr n . ·il i h pri111 i t< n-

11ra. 
J .o~ · :cnon .; t l Í I\ < ri ·ta: 

d O 1\ ', l V ' 1 d r 1 1 t 1 é ll 

1 ·nad )S dl ul 1 Íi 
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1 ; llH ·1a dt/ t I< trio d<· 'i<'llcJr ,\a11 .fo.·<' dt· los 
hj(i t' .· J,· /,r .·,111/,r, /cf,·,·i(r at ·dra! 11~·/ropo!italla 
d· Nlt·1·1dld, 01 ! a110 t''ic'olar de 1 r leida l'll la 
"'' e ·1.n · di:trilncic1 1 dt· j'rl'lllio.· el fia oclto de llO"' /e111-

. · d~ · / r /t ir<~ a 11 1, n s h, s i J e n v i a L ¡ r 1 . se ñ 
n.~s :iir' .. t r · l ,upt ,¡ itl1f rtante . t ·ibkcirnient . 

l b' r rnu y ·r.1t p~ r< t crltól! ccntr 1nc-
t J f1 re i --nte e. e plantel, don e 

la· sp ' rat Z:l · d q u la l\1etropolitana de 
pr inci le iástica form u cler en la 
~n la cicnci . 

lc 0 ·i d' eis que e n l material está co1n 
á la l\[ tror o lit na, y en lo 1noral pu edc 

e n ~idcr r~e rn un de l s princip les -. plendores 
de su cult litl'1rgic n s lo h a re istido á los ern­
bates de tant, s rev luciones durante su vida ya se­
cular íno que es· s n1i sn1as per ·ecuciones le han da­
d con L~ tencia y progresos adrn irab les. 

En la actualidad ti ene stü•uta y oc/to cla:;;es estable­
cidas obre las asicrnaturas correspondientes á Ciencias 
y Letras y á las Ciencia s gradas. Estas clases están 
confiadas á veintitre profesores y á quince alumnos, 
cuya cornpetencia es bien conocida. Sus a lu1nnos se 
dividen en tres ecc iones; á saber, cincucnt y nueve 
·iJ1tcrnos, quince 11tt!dio internos y ciento seis e~--cteruos . 

Los días 2 3, 4 y 5 de novi mbre se ver ificaro n los 
exámenes públicos del estableci1niento, quedando á 
opción de los concurrentes las clase que se presen­
taron 4 examinarse. Después tuvo lugar la solemne 
distribució n de pre mios, que fueron m edallas de pla­
ta y diplo1nas. Las medallas se clasifican así: de 0 1·­

dt:n sup rior, de pri?neray de segzt1tda clase·. 
El acto de la premiació n f ué preced id o de t.:n in­

f orrne del sefior Secretario del Colegio de I nf antes, 
el conocido literato católico don J esus Pernández, 
quien, entre otros puntos iinportantes, trató con 
maestría uno de los errores más dominantes e n nues~ 
tras sociedades, tal es la pretensión de que todos 
sean sabios y todos sean h ombres de cie nc ia. 

"¿Qué sería de la sociedad si todos los hon1bres 
fueran sabios y con un talento capaz de abarcar to ­
das las cienciris, á la rnanera enciclopédica? E-te 
error que mata las artes y los oficios, que trastorna 
la in1n e nsa máquina social, que hace impo. íble la so ~ 
ciedad, ha obtenido carta de ciudadanía en nue tro 
siglo, de u na m a nera tan ge neral que asombra e rda­
deran1ente como haya podido adquirir inmensa p pu­
laridad. Sin embargo, no es extraño, fome nta y sa­
tisface el amor propio, ¡ h!, y el horn bre se deja f 'ci l­
mente cngafíar por una doctrina halagJ.dora d el or­
gullo ... . . 

''El error dEi la igua ldad de los talen tes, fo 1ne ntado 
Y sostenido por el orgullo, se ha inoculado en todas 
las clases sociales de tal uerte que los padres de fa­
O:~lia , halagados por el amor propio, juzgan que sus 
h11os son capace de seguir una carrera liter ria, aun­
que Dios no les haya concedido los done · de inteli­
gencia para ello. Cegados por la pasión é imbuido 
de la fal a teoría del igualitaris1no, le atribuyen .á pro­
f:sores y colegios culpas que estos no ti enen y ol­
vidan el sabio precepto de conocerse a~í ini mos co­
mo por reflejo en su pr píos hij os, discerniendo en 
ellos ~os dones con que al Creador plugo dotarles. 
Sem e3an te error produce in me ns os males, t n to par 
la so iedad como para la fam.lia y el individuo. 

. "Desgraciado es 1 porvenir de esos jóvenes presu­
in1dos, que ufano por las alabanzas de sus padres, 

'1 < L 5 

•; • 'I!~ 1 í ·n de" un al 'tilo q e d ,¡ C i no han reci­
bido: ·11 (: ~. r ;~ n .n ticinpo: f tu ro: ú holgazanes in­
util ,.., Jlt' pcrjudicar,ín ú la so i -dacl y .s us familia s, 
<' ,h,irLtt;tnc: y in dianías q e pr ~gonan por doqui c­
r.t · u in ·p itu l n las carrcr·1s litera ria:. 

"J Lty q ll ' e 1n prcn<lcr1 o bic n ; no t dos los hombres 
: n ªl lo., pe r. l s stu I i s, y se han em pcíiado, con­
tra 1 orde n que i s estíl bleció en la sociedad, á 

r cr.;c todo: e a ces ele penetrar por los umbrales 
le l santu ari de la Ciencia, creyendo que esta les ad­

mitirá e ntre sus liscípu los por virtud de un acto que 
te 11 t ti ne le pres 1 n t u oso co1no de temerario: un 
exatn c n, un título, es para ellos el decreto infalible que 
pregona s u talento, olvidando que hay muchos sabios 
que carecen de títulos y muchos hombres que llevan 
títulos y no so n abios.'' 

J\.l fin d e la di tribución de premios, e] ilustrado 
Rector del Colegio de Infa ntes dirigió la palabra á 
lo· jóvcne alumnos, y con ella la expresión de los 
1n á · benévolos se ntín1i e11tos y d e la tnayor solicitud 
por su verdadera felicidad. 

Reciban e l sefío r Rector, el señor Secretario, los 
señores Profesores y alumnos del Colegio de Infan­
tes d e Guatemala, el entusiasta aplauso de ''El Ca­
tólico," por los ópi1nos frutos recogidos por ellos du­
rante el año escolar, terminado con tan brillantes 
exámenes y tan lucida distribución de pretuos. 

Nuevo Sacerdote.-El joven salvadoreño don 
Juan An tonio Dueüas, alumno del Colegio Pio La­
tino . ..L\ 1ner icano, recibió las sagradas órdenes en Ro­
ma, y re resará pronto á su patria . . 

El Iln1 0 . seño r Lenti, Patriarca de Constantinopla 
y Vicegerente de Ro1na le confirió las órdenes sagra­
das: el 25 de Octubre, la de Sub- Diácono; el 28 la 
de Diácono y el pri1nero de Noviembre la de presbí­
tero. 

El P. Duefias partió in1nediatamente para J erusa­
lén, con el objeto de celebrar su pritnera sobre el 
monte Calvario, y las restantes en los lugares consa­
grados con los misterios de nuestra divina redención. 

Nos congratulamos de las gratas satisfacciones que 
ha tenido el sefior Dueflas y felicitamos á la diócesis, 
por e l reg res o de un sacerdote que le hará importan­
tísim os servicios. 

Un Quijote liberal es ciertamente el escritor · 
de un p eriódico titulado "El Combate", órgano del 
"Club libera l radical de Tegucigalpa. 

Después de ponerse rabioso con el ilustrado sacer­
dote Mons. Vig il, cura de Tegucigalpa, por haber 
predicado contra el concubinato legalizado, nombre 
que merece el llamado matritnonio civil, hace el si­
guien t e quijotezco desafío: 

"Estamos en el firme propósto de abrir y sostener 
u na poléLnica con Monseñor Vi gil y con todo el clero 
católico, -iuclusos los obispos, arzob·ispos, papas y cuan­
to tenga olor d clerccia, acerca del origen y condición 
de la religión de que se sirven para darse aires de 
grandes set1ores. Esta polémica podremos sostener­
la en la prensa en la tribuna, en la cdtcdra, y hasta 
en el solio Vaticano, si hasta allá nos llevan. ' 

Corno no habrá, in eluda en toda la redondez del 
mundo católico quien se atreva á recoger el guante 
de tan valielltt: caballero liberal, ya puede aplicarse 
aquel verso. 

'Antf! quien 11utda se postró la t1:crra." 
Co1no el ;;1,auc!te_jo enristraba su lanza solamente 

para desfizct"r agrabios y endereztir entuertos, así el 
!tondurcilo e11tp101a la su; a para desfacer y enderezar 
otro muy grave, que atafie á la humanidad entera . 

"El clero, dice, ha sido sie1npre una ré11zora para 
todo lo bueno/ y es necesario que esa rémora de.fe de 
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ser, á los r 1 e de l r· z n y 1 dcrc h .' 
¡I brc cl ero católico! por h ber i 1) la r '·1no ra de 

o o lo bu e n lz'b 'r a!, d j r á l e x i s ti r l go l p e 
la t rrible Ian z, de nu cstr hzd alro, en cuy t unt 
r 1 uccn la razdn y el dcrcc!to. 

Fcl icitarn o: l . a io y vi rt u > scñ,"> r Prcsl ít r 
Vi gil. 

Agra 1 cc1 las in vit ci Jn c n ue h ·mo sid 
honr le:, y feli citam s co r i;. lmcnte al se or J ircc· 
t r, á los s · nr s ro f sores y á l a lumn s d 1 Co­
l g io, p r . us t r iu nf s n d c rnpo d las ciencias. 
Pcr s'am s rmitid o fclici t rlos cspeci Jm cn t , por 
la e ucac i n r Ji g i sa e : s ni f'í o. , co n lo cual h, ccn 
á xua tcmala y á t od , ntro -A 1né ri c el m . vali0-
so y pos it iv :crvici . 

" i l lJa.t " de Guaten1 ala, uno de los. p rió­
dico , q u tratan de reconstruir l rden púb] ic · "' 
tr storna por lo panteri ta , li cc lo igu ientc ace r-

MM 1 Mil Mil 

SECCION DE LO EXTERIOR. 
ca d la calumnia qu e al g un s e icho part ido h an 
lanzado contra 1 Ilmo. cf\or bis o de I n u ras : 

"Infamia, y muy grande, s la u ha cometi o la 
per ona que, sin n1iramiento d e !1ingun a esp cie , s 
atrevió á lev ntarlc una calumnia ri<lícul al Ilustrí­
simo Obispo e IIon<luras, doctor don 1\1 nu el F ran · 
cisco Vélez, cuya virtud acri. ol r da y fi rm isjmas e n· 
vicciones on reconocid as y apreciad s de t s l s 
per on s que, a ( n Centro- Améric como en 1 

· xtranjero, han teni o ocasión de con cerJ e y tratarl e. 
"Calu1nniad, c lumniad que lgo ue "-ac nsejó 

cínicamente 1 in m r l filó sof e F ern ey; pero h y 
calu1nnias, como la d que ha !amos, de las que sólo 
queda el ridículo que cae s brc el mise rabl . qu e la 
levanta. 
"La reputación de un hombre tan h nrado tan dig­

no y de tan limpios antecedentes com el s bi bis­
po de lionduras, no pued . cr c1np, f\ada por nin g ún 
perdulario de t cera clase". 

los. ñore. acerdot .- Este ya 1mpr so 
el Ordo divin'i ojfz'cú: recitandz' sacrz.que peragcnrlz', ó 
sea el c1tadernzl!o, para el aft próxim de I 892. 

Ha sido esmeradarnente dis¡ ue to por el eñor 
Maestro de Ceremonias, Pre. bít ro octor do P qu e 
Orellana, s gun el calendario p rpetuo, las rúbricas 
del Misal y dd Breviario, y los d cretos de las a­
gradas Congr gacione . Además, está muy au1n enta­
do con importantes anotaciones y advertencias in­
tercalad s en el cuerpo d l cuadernillo. 

Los seríores cer otes que d s en obtenerlo, pu e-
den dirigirse á la Curia Eclesiástica, d nde se ncuen­
tran uficiente~ ejemplares. 

}leino. tenido el honor de recibir la invitaciones 
y programas de exámenes y de distribución de pre­
mi s del Col gio de nifíos ''La flsperanza", di rigido 
esmeradamente por el sefior don Luis l . C stellan s, 
en Guatemala. 

1 

Los exámenes se verificaron del r 7 1 2 3 d l mes 
pasado, y no e~ dudoso el brillante re ·u lt do de ellos, 
atendidas la competencia del Director y d l s pro . 
fcsores, y la exacta disciplina qu rige al estableci­
miento. 

.. muy satisfactorio encontrar entre las asignatu­
ras y clas s del Colegio "La hsperan::,·a", cuatro el -
ses graduales de catecis1no de la doctrúza crútiruzai" 
tres, de religión exp!z'cada, y una d llútorz'ct sagrada. 

En esta parte uatemala, á pesar de la obstinacL 
persecución hecha á la J glcsia p r sus J"Obi rn , es 
1nás feliz q e nosotros. Tristísimo es q u n n u s-
lros pla teles de educación sté suprimid asi por 
completo la r ligión, bas única de la. vcrd -1 1 r, iv1 -

lización. Aunque n JI s se n. n mu chas i ·n­
cias, aunqu n ellos s harn i t\ los ni fí s . 11 un 
haflo de urba ida<l y de ult 1ra ·xt ri r, ¿qu '· val 
todo cst , si s · J s d j. 1 ·or, zón á 1 r · <l 1 "u: 
pasiones, sin l t'lni o po lcr qu e las "l ll g :ta y )rd n, ? 

La d i., ribu c.. ión d pr 1 ioi; d ·I l' ·g i ·' L . lt..s¡ 
ranza", . ~ hizo ·n la t el d 30 d N< vi ·111br , 
urn v lad< 1frico lit ·nu ¡, d a1 áti 'a, epi · m r 
l<J í1pl auc;r1s cl1 l a e tlt ; , ·j ci ad d . Cu , t ·nial a. 

NOTIOIAS RELIGIOSAS 
--La Congregación de la Carid Cristi na de Bar-

ccl na h sumini strad á los enfermos pobres, duran. 
te el último m . e Mayo, medicinas y alimentos por 
valor d S ,2 56,27 p et s . 

- T Junta e Ben fi cencia de la parroquia de 
n J-i'ranci . c de Paul de la 1nis1na capital ha distri­

bui o, n el mes anterior, á los pobres y enfermos so. 
corrid s por la rni. ma 534 bono de pan, 145 de car· 
n ro, i 5 g'111ina. , 97 de arroz, 68 de le ch y I 44 de 
medicina. , cuyo tot a l de I , r 17 bonos importan con los 
donativos en metálic por lactancias y otros concep 
tos 567,95 pese tas. 

- Un act , que por lo heroico y humanitario dice 
mucho n pro del ilustrad sacerdote rion Eugenio 
Arratia, cura ce nomo d Membrillera, acaba de tener 
lu gar en C;ur cosa de Henarc. . Hace unos días 
fall eció en dich ' local ida una pobre mujer atacada de 
viru ela negra. A la hora de v rificarse el entierro, se 
presentó 1 scflor cura reve ·tido en la casa de la difun. 
t en unión del sacristan, y al ver que ninguno de los 
vccin s se habia atrevido á penetrar en dicha morada, 
donde tan ól staba la hija de la finada, convalccien. 
te también de 1 misma enfermedad, despojándose el 
saccrd t e de u cap , pen tró n el aposento, y ayu. 
dado de Ja rcf rida hij · , colocó el cadáver en la caja 
destinad á los pobres . Ya en la calle, y viendo que 
nadie acudía á co11ducirla al cementerio, antes que las 
autoridade. tom s n ninguna providencia para obli­
gar d una ú otra forma á cumplir con tan sagrado de­
ber, el virtu so acer ote, ayudado de la desolada hija, 
cog ieron el fé retro y llegar n al cementerio, dando 
aqu él ti err á la ifunta, y, á la par que llevaba á cabo 
una d l· s br de ;.ii · ric rdi , daba un ejemplo á 
sus feligre. es, rehacios p r te rnor a l contagio, y por 
f lta d e ridad. 

- El Padre J esuíta , con cido n l 1nundo por don 
Carlos María erier, ircct r g neral que f ué de Gracia 
y Ju . ticia n l ministerio de Ultr .. mar y diputado á 
Cortes, s hall en Ja U niver. idad católica de Déusto 
(Bilb o) ataca d h mi [ le. i , 1 le priva del uso 
de la pal bra. 

- l .. x cmo. é llm . Prel do Ciu<l· d Real ha 
di -tribuid entr los stabl cimi nto · d Heneficenci 
le di ha i ccsi: 2 , .-J 4 p · ta . , proc nt s del indul-

to cua lrag 'si mal n la pre icación de l o. 
- La C m aílía d J . us cu nt e n un tot · l de 

J - ,300 in ividt1 s, dividí 1 s n ...,7 r vincia:. 
rant l m d Juni sc h nen ntr~do n 

Montmart r , n L . íli ·a J l r·izón, 54 
bisp . ; s han c 1 l ra 1 I 7 .sac rdut · 

f >r<-. t r .. h, he id , 1 () p r . 
: h tnbr 
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· i.1: r ' ' i · ntl tn<'tl n nnbr~ d' 
\ i • h i · , · d ' l Va ti a n , qu e, e o n1 o 

. )y ~' ' .. 
·a ·o .. . . !-!Í, es la campanilla del Viático .... 

· l i h , n , ·' u.'1t · nt.1 k n, 1 ua ·, ha r ·cibi Jo cSr- l .. · can1 p nilla suena ya n1á distintamente; la co. 
1nitiva ~e dcti 'llC delante del portal: suena luego 
junt al pri1ncr trarno de la escalera; el resplandor 
de la~ vela· encendidas se mezcla extrañatnente con 
Jos resplandores de las bo.nbas del gas, y se oye un 
n1unnullo co1no de oraciones y los pasos lentos de 
u na persona que, al cotnpás del rezo, avanza y sube .. 
Es el Cura ... . Es Dios. 

d 11 s d l p,¡ .. t~.u.1tr.ldu irl:-. Bihli; <' t\ v.1ios dL1. 
¡ nt .dt ·. !\lou s. Cfa s · j l , l crt 'IH' C<. á l:i ord ·n 
i n1it. · J. u ~ tin · )s. 

I•, n .1pcil ·s s ~ ha · ns.l rrad al culto püblic<., 
~ Hl ·1 :tn se 1 ·n1ni ia i , u11 .1 ig-1 si~ ntt e v ~1 d cJicad~ ~ 
~an lf t ns ) 1\Luia d ' Li< ) ri . 

-b. n tr la .- posc.'.-' i 1ncs q uc habf 'l d~ he 1 e dar el ar 
hi :iuqu Rod 1fo,. i no hubiese rnuerto, se cont;lba La dama y el caballero se apartan á un lado, y 

se arrodillan .... ' tl el 1\driático la isla L · crorna. Su padr , el e1npe­
rador ¡ .. rancisco J -, é, ha donado esta isla á los religio­
·o Ca uchin s p ra erigir un santuario donde se 
ofrezcan con tantes sufragios por el desgraciado 
prfn Íf c. 

- E,r lt , do al tnando suprcrrll) de la provincia de 

-¿Quién es el que muere? pregunta ella cuando 
pasa el portero. 

- Sef\ora, dice éste, h:ice dos noches encontré f n 
la esquina de la calle una mujer, tendida sobre las 
los, s, como muerta. U na nifia de siete aflos abra­
zaba el cuerpo de esta mujer, con llanto de deses· 
peración .... Me acerqué á ella, le pregunté-aonque 
harto decían sus harapos y sus semblantes. No te­
nían casa en qué vivir, ni pan que llevar á la boca; 

tórdo a República rgentina) el Excelentísi1no se­
ñor e rone1 <lon R emigio l\!Ioralcs Bermúde7,, contes­
tó á la fel icitación que hubo de dirigirle el cabildo 
metropolitano, entre otras, con estas herrnosas pala­
bras: "Soy católico. Me co1nplazco en repetirlo de­
lante de Vds. 1no á la Iglesia y la re~peto. Espe. 
ro que durante tni administración, no sólo no se tur· 
bará la buena annonía que con ella siempre debe 
existir, sino que he de tener ocasión de probarlo con 
hechos: '' 
-El Josefino. Tal es el título de una excelente 

publicación men sual, destinada cxciusívamente á la 
propaganda de la devoción á San José y que sirve 
de órgano á la A sociación i \rchidiocesana del Culto 
Perpetuo del San to Patriarca, erigida canón icatnen te 
en Guada1axara ( México), y agregada á la Archico­
fradía de San Roque en Ron1a. Forma cada núme­
ro un pequeño cuaderno de 16 páginas en 4º, á dos 
columnas, de lectura a1nena y sobre t do instructiva 
y digna de su elevado objeto. 

.................. MIS ss+11111+i••c_ •M -_ ·-=-~ 

SECCION DE VARIEDADES. 

la Diadema. 
-E~tá el coche , ... seftora, dijo la doncc:l1a. 
La seflora dirigió una última mirada al espejo 

de su tocador y se dispuso á sa lí r. 
En esto entró el 1narído. Un marido como h~y 

pocos. Hace año y medio que se casó, ¡y ama t o­
vía á su mujer! 

Y ciertamente que ella es adorable. I-Ierrnosa, 
elegante, de claro entendimiento, de intachable vir· 
tud, de compasivo corazqn. 'Ti e ne solo un defecto: 
es vanidosa. 

Por eso ha pasado cerca de <los horas delante del 
espejo mirando su traje de baile, componiendo sus 
lazos y flores. 

. Sobre todo, lo que no sabe dejar de ad1nirar es la 
dtadema de brillantes que chispea, como una rnagní · 
fica constelación, entre sus negros cabellos .... Dos 
meses hacía que la guardaba en su cofrecillo de joya~; 
se la regaló su esposo un dia de su santo; desde en­
tonces diariamente la saca del estuche, se la pone, 
la contempla con alegría y aso1n bro; se la quita y la 
vuelve á .guardar; pero al guardarla, dice : 

-¿Cuándo habrá un baile digno de que yo me 
ponga esta diadema? .... 

la madre estaba desmayada de pena y de hambre ..... . 
Las recogí y les he dado u na de las guardjllas de la 
casa, pan y cuidados; pero han sido tardíos para la 
mujer .... que morirá esta noche ....... . 

-¿Y nada me había usted dicho? 
-El medico dijo que todo remedio sería iuútil ... 
-¿Y cómo no me han avisado tampoco que esta 

noche debía recibir á Dios esa desgraciada? .... 
-¡Ah, sef'lora! V. E. debía ir esta noche á un 

baile, y temi .... 
¡El baile! Ella casi lo había olvidado .... ¡El baile! 

¡Es deci r, s u hermosura, su maravilloso traje, el es­
treno de su incomparable diadema, el triunfo tnás 
brillan te de su vida cortesana! 

La última persona de la comitiva pasaba, subien­
do, por delante de ella. Era un pobre andrajoso, 
que tnás que rezaba, gruí'íía .... En el tramo inferior, 
un lacayo, galoneado de oro, con el sotnbrero en la 
mano, esperaba. 

¿Subir ... . 6 bajar? 
Dió un _suspiro .... y dijo á su esposo: 
-¡Subamos! 
La guardilla era una habitación muy propia para 

su destino anterior: guardar muebles desvencijados y 
esteras ... Las esteras y los muebles habían sido 
retirados hacía los rincones, y en el resto de la pieza 
había una mala cama, una rnesita y dos 6 tres sillas, 
escogidas entre los trastos viejos .... En la cama es .. 
taba la moribunda; una n1ujer que habría sido her· 
mosa y que tñl vez era joven. Junto á ella, de ro­
dillas, con la cabeza oculta entre las manos y las 
enanos sobre la ropa de la cama, estaba su hija .... 
no se veían más qne sus largos y dispersos cabellos 
rubios, su deshecho vestido y las destrozadas suelas 
de sus zapatos .... 

En la mesita había una taza desportillada, con 
una cuchara de palo dentro; un Crucifijo con peana; 
dos velas encendidas y dos vasos con dos ramitos 
de flores. 

¡Se respiraba allí la tristeza intensísima del senti­
miento, de la miseria, de la soledad y de la 1nuerte! 

Al ruido de la gente que subía por la escalera. la 
moribunda abrió los ojos y la nit'ia volvió la cabeza ... 
El rostro de la nif1a parecía una r0sa; pero una rosa 
de te. 

Cuando todos entraron y se formaron en su guar­
dilla, y se arodillaron, y avanzó el sacerdote, hubo 
un silencio profundo. 

. Y aquella noche se celebraba el baile, en que la 
d~adema debía ser objeto de la admiración y la envi· 
di~ de las damas de Madrid. -

, Triunfante y orgullosa baja la escalera del mag­
nifico .edificio en cuyo piso principal habita, cuando 
se detiene estremecida, y dice á su marido: 

¡Qué hun1ildad! ¡qué piedad, qué te1nor, qué 
respeto! ... 

¡Más grandiosa pareció entonces aquella guardilla 
que el más grandioso palacio! 
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La m ribttnd a s · rtlzó 0pnyc 1a ·11 los b1q%C de 
los t 1ujcrc ·, pMra 1 ·c1bir el :ncrpo Divin< ... nim<'ise 

:u ro '1tro me rcadc ·il r c.ihirlo, ) .s ns nj 11s c;c ;dzar n 
de ·pués 1 tl: ho e 110 si vi1,;~·c un < íi~~u r:i re !es .i. l. .. 
Lu go cxtcncl i<S las mano~ h~cí ; ~ u hija, nuc e arro. 
jó d<lndo un gri to inc pltc;iblc en su<.J h1 .tzl'\c; .... 

La comitiva se componía de <.:rsonac:; i nbrcm .t te 
v sticla · y ron trajes oscuros; t das estaban ;nrodilla · 
das en e rdón, delante ele ]as estera(', de lo tr<.tstoc; 
vi jos; todas quietas y t1i stcs: so lo all í tenían movi· 
inicnto las llamaradas cárcJ nas de L s velas, f]UC 

chi sporrote:tban lamiendo lo-, pabilos .. .. pero junto 
á Ja puerta li'lbírt un foco ele: luz esp16ndido ..... . 
aquella señora, ve. tjcla e un traje de raso blanco, 
c tya delicadísima tela dcc;cansa ba sob r rota y su­
cias baldosas .... y apuella 1na gn ífic Iiadema g te 
rcspland cía so re 5U bel lo ro~tro. 

Su esposo, no de: rodillas mo , .. ¡¡ rl, pero sí e JI1 

devoción elegante, es ab, "trás, la C;\bczci inclinada 
y el clac aplastad b:ljo el b i .1zo. 

Concluído el acto, la comitiva se dispuso j el ·jar 
1 a gua r d i U a, y se in i e i ó u n 111 v i rn i 11 to e 1 e r ·.ti r ad a . 

Pero un ínciccnte detuvo la comitiva. 
La moribunda, e pués d e h e her llorado sobre b 

cabeza d su hijá 1 había alzrici el rostro y había lan­
zado en derredor una mirada de inflnita 21n. rgura. 

Ella morí y ella se ría, pu s, <lichn'1a; pcr aq lel 
ped::lzo de sus entrafia:S <p1c lrtba en .1 inundo .... 

¿Y riué es el 1n11ndo tJara quien ha vivido en la 
mis ria y en el clol r, y mu re el· hambre? .... 

Sus ojos Vélgaban p r el f (in br círct lo de s ilen-
ciosos cspccladore. ; en ese t mento pan~cíc ilumi 
nada por eser lámp~go de lucid .z con que aparece 
la muerte. 

Sus ojo se fijaron en un foco de ce lor y luz; se 
fijaron en la dama. Quiso 1l a1narJ~1 y no pudo ... . 
Entonces la llamó con l ~ ojos y con la rnauo .... La 
dama se acercó 11 rnnd . La moribunda la miró con 
ojo:; en que se veía extraí1c curioc;iclad: como la ina­
riposa d be mirará lur,. Curiosidad, duc.la, espera n ~ 
za, temor .... esto clccían sus mirada:. 

Por un movimiento automí.ítico, extendió sus 111;\ - 1 
nos hacia la clama y tocó la diad ema. J)espués se 
volvió hacia su hija y la tocó tam hién en la frente. 

En la frente de.; la nif\a sólo hAbír inoc nc:ia y tri'1· 
te za. 

La pobre rnadrc rompin á llorar .... 
Después lloraron todos. Porgue la clama se uító 

la diadema y la puso s Jbrc I~ c;i beza de la ni r , . y 
la mostró á la madre así rnagníficamente engalanada. 

La mendiga xhaló un gemido e pbccr y dobló 
la cabeza sobre la almohada, sonriente y tranqnfl . 

Poco después la señora del cu;-irto principal entra 
ba en su tocador llevando á la nilla de la mano. 

Y la doncella decía á un criado, y el critldo al por. 
tero, y el portero al lacayo: 

-¡Qué se retire el cu he! Los señores .... no van 
al vailc ! 

J 1 l '. l ' 1 AN1• L <> R . 

-~[~~--

¿ Oué es sa rificio ? 
Un nifirJ (k cnrta dad dijo 1111 cli< <1 c, u r wclr : 
- Mnmr1, ¿qué ('S un i.,a riíic..'n? 
-Sería, p(Jr ·j<. tnpl<J, res¡ orJClió la madr , si c·n lu-

gar de gastar en co. ~1 1 ; in lit ilcs la mo11< da q1tc~ tu 
abuela te ha <lado, Ja c1npl ·;1r:1 s p<Jr amor ch·]< <, ú,.; y 
María, en socorrer (t un ¡>CJbr<· q11 • 110 t<...1 ga c¡ul' e 
rntr 0 vc.:stir. 

Al <lia sig11icntc el nifi<> dijo {t li11i1adr : 

J f y qui<'ro ha <,r llll ~atrifi ·in; q1tit 1 u dar 11i 

o ()' ). 
in .ro a l niño u1fc nno que.: vimoc; el otro dia. 

Es t;'t l i (' n , h i j in i o; 1 i o e; te he n d f' e i r á. 
D11raritc 1< ornitln, ·1 niíí poi1c '1 un hcJo no de; 

1 os t ( 1 n j ar es r l 1 .. 1 e h a b i a ll s r v i d r . 

--; o ti e 11 e~ g, nas el e e r · r? d i j o Ja m a <1 re . 
-G11:irc10 esto parél. el pobr" 
- r >. come, te clarerno"> otrc p<Ha 61. 
- ¡ h! no, rcpl ic- el niño, no sería lo mismo. 
--~Oué dices? 
-- ·¿~e c.. t o no !-icría sacri ficio. 
¡ I I crm :a 1 cción l~ le la m( clrc y del hijo! 

--@«~~--

DE. 1 I> ~EL CI ~LO. 

(r 1A111 i1\ 1~ r. m .10 wrm:ro A :u MAl>H.ir.). 

¡Madre de mi cor, zón, 
Enjuga tu acerbo llanto; 
l)a treguas á tu quebranto; 
Interrumpe tu oración! 

¿Quí éres saber por qué lloras 
Con pe na~ y cuitas graves? 
¡Por<¡ 1e mi. dichas no sabes; 
Porque mi destino ignoras! 

¿Quiéres q te de tu ansicdrt<l 
Te explique la lucha impía? 
¡Porque no ves, madre tnia, 
Toda ini felicidad! 

• • • • • • • • • t • • • • • • • • • • • • • • 

Del cielo en los resplandores 
Mi azul pu p'i]a se llena, 
Y aquí 110 tengo más pena 
Que pe11sar en tus dolores. 

S lmida en honda aflicción, 
Y enferma, y acongojada, 
¡Tú sí uc eres desgraciada, 
Madre de mi corazó11! 

Yo para U soy an>igo, 
Soy Cbpíritu, soy luz; 
Te ayudo á llevar la cruz, 
Porq uc e. toy siempre contigo. 

Sue1 as con que no me ves 
Y del ·ucño n los antojos, 
En cuanto cierras los ojos, 
Estoy velat do á tus l ics. 

Mi im·1gcn siempre te aguarda 
1 ras ele tu kch escondida; 
Y si te quedas dormicb, 
Soy el i\ng l de tu guardn. 

Mis hcrman s n me v 11 • 

I r n un ray de luncc, 
Por las noc1 es, ti su cuna 
J ajo á bc4';\rl : tarnbi n. 

V cua11clo dl's¡ i rt. el dh 
T' IJ ~ Vcll1 ·lJot.¡ e tí 
El hcso q u · yo le-; lí 
P < r 1 ;l 11 ( 1 H, , m ad r t 1 í < ! 

H1111 Sithacl t", l 111p. de 
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